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PARTE OFICIAL PB LA GACETA.
MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentisimo Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G . ) conliniia sin novedad en sn impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus ansnstas madre y hermana.

Lo digo i  V . E . de real órden para sn no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . muchos años. Barcelona 1”  de julio de 
1844.=Ramon María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D H I D « I  D E J C L I O .

r;RÑFCi:fio\ [ o\tr\ l \ \m i\n liberu .

La tolerancia apárenle ron que el go­
bierno dejaba corn'r sin dominrins, el jui­
cio y !a opinión de la imprenta liberal sobreíes actos funestos de .'u funv-sii. ttiiiniinsu li­
ción, era uoa red que tendía á los escrito­
res independíenles, ora un ardid falaz para 
adormecerles eu el seno de una confianza 
imprudente, que los entregara desapercibi­
dos al golpe de muerte con que está ame­
nazada su existencia.

Espuisados los hombres del partido libe­
ral de la escena política, merced al engaño y 
á la ingratitud, condenados al ostracismo, y 
víctimas generosas de la mas fiera persecu­
ción, solo les quedaba un medio para soste­
ner sus principios y dar desiihogo á los jus­
tos senlimienlos de dolor é indignación, de 
que se hallan poseídos á vista de tantas ar­
bitrariedades y desastres; solo les quedaba 
la imprenta, cuya voz no bastaban á sofocar 
las travas insidiosas del célebre decreto, 
espedido por el gabinete anterior en los úl- 
ttraos momentos de sn agonía. Pero los he­
chos escandalosos que los periódicos de la 
oposición se veian precisados k  denunciar 
diariamenle para cumplir con sus deberes.

debían llenar de sobresalto y de furor á 
nuestros implacables adversarios, porque re­
velando sus torcidos designios y multiplica­
das violencias, entregaban á la reprobación 
pública su desatentada conducta.

Del uno al otro eslremo de la Península, 
la opinión indignada les pedia estrecha cuen­
ta de sus escesos, y al ver infringidas las le­
yes, atropelladas las garantías individuales, 
defraudados los caudales públicos é intro­
ducido el desorden en todos los ramos do la 
admiuistracion, su omnipotente fallo venia 
á scrprenderlos y espantarlos en medio de 
sus efímeros triunfos, comprados á costa 
de tantas lágrimas y de tanta sangre. A pe­
sar de lodo, mientras el gobierno no pensó 
en convocar Corles, ni en celebrar nue­
vas elecciones, miraba con cierto desden 
las justas censuras de la imprenta libera!, 
porque confiado en el apoyo de la fuer­
za y en los ominosos efectos del sistema 
de terror puesto en práctica desde la ele­
vación al poder del bando dominante, se 
creía al abrigo de toda contingencia ad­
versa. Bien conocía que nuestras quejas 
y reclamaciones, fundadas en la justicia 
y en las leyes, indisponian contra su domi­
nación á los pueblos , pero acosliimbradn á 
despreciar la opiiiion, se lisongeaba de obli­
garles á lascar en silencio el vergonzoso fre­
no con que e.spera sugetar sus Ímpetus y re- 
(Incirlns á ooiilcnifjljr en la impotencia , la 
rniníi H/i I:ig r.-vrr.r»,'.,'  .....'«..-.i- - *la revolución.

En tal estado , por motivos y circuns­
tancias estraordinarias bien conocidas, la 
crisis ministerial y política que anunciaba 
el viage de los minisiros k  Barcelona, quedó 
resuella en sentido favorable á la reunión de 
Cortes, á cuyo juicio se convino someter !a 
reforma de la Constitución para dar á esta 

: medida reaccionaria y anlinarinnal, cierta 
apariencia de legalidad, y cubrir con las for­
mas parlamentarias las usurpaciones de los 
hombres que han monopolizado lodos los 
destinos públicos en nombre de la tolerancia 
y de la reconciliación. Las elecciones van á 
ofrecer una lucha refiida en que todas las pro­
babilidades del triunfo estaban k  favor de la 
gran familia liberal. Para conseguirelrcsulta- 
do que nuestros opresores desean, era preciso 
pues alejarla á lodo trance de las urnas elec­
torales, reduciéndola á la mas completa nu­
lidad con encarcelamientos, destierros y per- I  secuciones;y como importaba que estos alen­

tados que se proyectan, no saliesen á la luz 
pública, se han propuesto acabar con la im­
prenta de la oposición por medio de medi­
das violentas ó de denuncias preparadas ai 
efecto, bajo las inspiraciones del temor y del 
encono.

El í ’cü, el E sp ec ta d o r  , y la M on a rqu ia  
han sentido ya los primeros golpes de esa 
espada de Damocles, que nos amenaza á lo­
dos. Ocupados los ayunlamieutos, las dipu­
taciones provinciales, el jurado y lodos los 
cargos públicos por nuestros adversarios, y 
organizada la sociedad política en una con­
gregación de partido dispuesta á ejercer sus 
resentimientos contra cuantos opinan de di­
verso modo, es inútil la defensa , superfina 
la razón, é imposible la libertad del debate 
y de la controversia. Sin leyes, sin garan­
tías, sin protección, la vida de la imprenta y 
la seguridad personal de los escritores, pen­
den únicamente del capricho de las autori­
dades , y están espuestas á cada paso á las 
agresiones de la violencia y de ios resenti­
mientos individuales. Y como si semejante 
situación no fuera bastante precaria, incier­
ta y peligrosa, los periódicos de la situación 
con un frene.s¡, impropio de adversarios que 
estiman en algo su buen nombre, converti­
das eu fiscales , concitan contra ella las pa­
cones , impulsan al gobierno á que sofoque 
pora siempre su voz iiulependieiUe, la seña­
lan como el n’úril^ni-ín^ y
egercen'en su daño las armas de la delación 
V de la venganza.

Asi olvidan los periódicos de la situación 
la conducta que ob.servaron sus adversarios 
cuando la menor esposicion amagaba sus ca­
bezas; asi olvidan la firmeza, la energía, la 
constancia con que tantos hombres del par­
tido liberal sostuvieron los derechos de la 
imprenta é hicieron respetar la libertad de 
la discusión, cuando las doctrinas subversivas 
y la oposición facciosa de los periódicos reac­
cionarios, no respetaban ni el santuario de la 
vida privada, ni la acrisolada probidad de 
los patricios mas virtuosos, ni la inviolabili­
dad del gefe del estado. Compárese la oposi­
ción que hace hoy la imprenta liberal , con 
aquella oposición fanática y desorganizadora, 
y no habrá quien no reconozca que los órga­
nos que con tanto delirio se espresaban, no 
tienen derecho á pedir hoy una templanza 
y una circunspección de que nunca dieron 
ejemplo.

IOS IITÍMOS DIAS DE U  DIEBIO.

(Concíttóiiw» del capitulo X.)
Los sucesos de aquella noche derraniaroD un 

poco de bíAsamo en el corazón de Lisa. Acos­
tumbrad* i  no oir hablar de los palíeseos smo 
como se habí* de los animales feroces que es 
preciso destruir, su corazón había senliao los 
Rectos de aquella oración como los de un celes­
tial roclo, sin poder definir ella misma, sin em­
bargo que esperanzas podría formar. Parecíale 
con todo qne entrevia el alba de un porvenir 
menos sombrio, y  después de encerrarse en su 
cuarto con Landomia y haber tomado las pre­
cauciones de costumbre para no ser sorprendi­
da, corrió i  la enna de su hijo Enriquito que 
dormía tranquilamente. Moviéndose como acos­
tumbran los niños pequeiios cuando duermen, 
había trastornado enteramente la ropa de su 
cama, y  sacaba de debajo de las colchas una 
pjernecita redonda y  blanca y  un piececilo de 
«olor de rosa; tenia también fuera de b  ropa 
Jos brazosy las roanos carnositasy el pechito lle- 
ao ’blanco como la nieve y  lustroso como el ra­
so ■ to d o , en fin , incitaba á darle mil besos. La 
«robre Hiadre, inclinada sobre la cuna de su hi- 
jT ., í c  nbwidoDÓ llorando á nna nmltitnd de

afectos que hasta entonces había tenido compri­
midos en su corazón. Al fin se fue calmando po­
co á poco , y  habiéndose dispertado el niño, y 
empezado i  acariciar e! rustro de su madre, le

^'^llrPobre Enriciuito mió! jConsuelo de tu ma­
dre! !,\hora poco hemos estado rogando á Dios 
por tu padre y  por li-

Y  volviéndose á Laudoroia continuo:
— rSabes que he estado á punto de confesarlo 

todo 1 Cuando decía el padre Zacarías, rojuwMis 
por fjueslros enemigos los palíeseos, poco falto 
f r a q u e  yoesclamase: rojuemos también por 

I mi marido.
I __Jío sé qué aconsejarte en ese punto, res­

pondió Laudomia. A  veces se me figura que se­
ria lo mejor nara todos.... pero retiexiónalo 
bien antes de ciar un paso como ese.

__Cuanto mas pienso en ello, roas siento no
haberlo hecho ya. Tú ves qué vida tan agitada 
pasamos; no es posible que continuemos asi 
mucho tiempo, porque este continuo fingimien­
to, este disimulo, este misterio son demasiado 
penosos para m í, y  siento haber perdido la oca­
sión en que tenían los corazones algo mas tier­
nos Si yo hubiese hablado en aquel momento.
sus'reconvenciones deberían haber sido menos
crueles. ¿Tan pronto habían de haber desmenti­
do sus palabras y  sus oraciones?

Pues bien, acaben su obra: concluyan 
de una vez con la impronta. no resuene en 
todo el ámbito de la península mas que la 
voz de sus periódicos; pero tengan entendi­
do que su caída es Inevitable , porque están 
sentenciado.  ̂en el tribunal de la Opinión.

HACIE.\DA.

Deii«la flotante.

El G lobo y el T iem p o  han dedicado algu­
nos artículos al examen de la deuda fiolante, 
que nos obligan á hacer varias refiexiones 
acerca de tan importante cuestión. El G lobo  
en su número del 17 recomienda la conver­
sión de la deuda fiolante, y al examinar los 
términos en que debe verificarse, establece 
una notable distinción entre las libranzas y 
el papel centralizado, dando mayor valor é 
importancia á aquellas que á este, en aten­
ción á que las libranzas se recibían por 
el comercio á un 10 ó 12 por tOO de pérdi­
da, mientras la centralización se cotizó al 45 
por 100 en los momentos de mayor seguri­
dad en su hipoteca, concluyendo con que 
para la deuda centralizada no debe adoptar­
se el tipo de 3o por 100. El H era ld o  del 20 
del mismo mes sostiene, que la deuda flotan­
te goza de mayor estimación que las libran-
que se negasen á su conversión, teniendo 
como tienen una garantía en los productos 
de la renta de la sal y papel sellado.

Nosotros no defendemos la conversión en 
títulos del 3 por 100 de la deuda flotante ó 
centralizada, porque consecuentes con nues­
tros principios constitucionales, asi como ne­
gamos al señor Mon la facultad de crear 
nuevos títulos para el papel de las libranzas, 
le negamos también el derecho de alterar la 
naturaleza de los créditos de los centralistas. 
Pero ya que se prescinde de la legalidad, ya 
que no se vacila en usurpar atribuciones que 
corresponden á otros poderes, combatire­
mos al menos algunas de las doctrinas 
emitidas y fijaremos nuestra atención sobre 
un punto de tanta importancia. Suponer que 
los gobiernos, cuando ocurro uu arreglo con 
los tenedores de papel de diferentes clases 
no deben atender al origen de la deuda es 
en nuestra humilde opinión, doctrina bastan­
te peligrosa. En el ilustrado exámen que las 
Corles de 18U hicieron del origen déla

Laudomia nn participalw corapletameute de 
las esperanzas de su hermana, pues veia dema­
siado clero que es preciso no fiarse de la prime­
ra emociou , y  que no era posible que corazo­
nes eiidnreciiíos en senlimientos de odio y  ven­
ganza cambiasen ten pronto completamente. Asi 
es qne respondió á su hermana:

__Dios solo sabe, querida Lisa, lo que hapa-
sado. >0 habiéndome atrevido nunca á darle 
conseios (escepto el primero) no me atrevo tani- 
poco é dártelos boy. l.o único que puedo decir­
te es que cualquiera que sea tu resolución, me 
encontrarás siempre dispuesta á favorecerle, a 
sostenerte, á consolarte, mientras me duren las 
fuerzas y  lu vida. Bien sabes que solo vivo con 
tu afecto, con el cariño de nuestros parientes, 
V ane no conozco, ni comprendo que naya otra 
felicidad que la de verme amada y  consagrar­
me toda á las personas qne me aman.

hablar asi, acaso la pobre Laudomia pen­
saba en Lamberto, allá en lo íntimo de su co­
razón; pero no atreviéndose á entregarse a sus 
recuerdos, dirisia á Lisa y  á los demas indivi­
duos de su familia los sentimientos de nna alma 
que necesitaba esparcirse y  mostrar ,
”  Lisa enternecida se arrojó en los brazos de 
sn hermana, diciendo i , , ,

__Creo que los ángeles no pueden tener elcorazón mejor que el, tuyo. \Qué no te hubiese

escuchado aquel día al salir de la idesial Des­
de entonces cada día me ha parecido ese paso 
mas dificil, y  no sé por qué esta noche me sien­
to Un inclinada á darle.

__ D i o s  nos. euvia alguuas»cce» » u s  inspira­
ciones; respondió Laudomia.

— Pues bien, replicó Lisa con _resoluciou,
quiero hacer lo que me inspira. Mañana por la
mañana, no habrá olvidado todavía mi padre 
las palabras ni las oraciones del P. Zacarías; 
se contentará con castigar mi falte de respeto 
y  mi desobediencia, pero no querrá negarme 
el perdón que pocas horas antes ha implorado 
para sus etfemíaos; no querrá dejar de recono­
cerme por hija, ni me hará salir de su casa, úni­
camente por que uu pallesco es yerno suyo..... 
Y ademas me arrojaré á sus pies con mi Enri- 
quitó y  le rogaré como se ruega al Señor. Si
ñios concede su perdón ¿habra de negarme el
suyo mi padre?

La esperanza es un mal contagioso, s íes  
que puede decirse que la esperanza sea un mal, 
aun en el caso de ser engañosa; asi es qne Lau­
domia llegó también á persuadirse de q«e 
pues de estallar el primer movimiento de cóle­
ra acabaría Nicolás por apaciguarse.

'Sentóse Lisajuuto^á ^
cogiendo á este sobre sus rodillas, le dió el pe­
cho diciendo al mismo tiempo:
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deuda que tenia contra ’á  en aquella épo» 
el tesoro público, no pudieron menos de re­
conocer, que machas anticipaciones se ha­
bían hecho en momentos d¿ grave' pf^igro, 
nando la suerte y el porvenir del trono de 

Isabel II, dependían del fiíilode uoabalaha. 
¿Tienen los que hoy preleífleu deprimir la 
deuda flotante, la seguridad de queunasCór- 
tes, en que dominara el sentimiento de hon­
radez y españolismo. .iprol)asen lodos los 
contratos do anticipación, en virtod y en 
cumplimiento délos cuales se han eslendido 
esas libranzas, objeto hoy de señalados fa­
vores? Muebo dudamos que pasaran desa­
percibidos tantos escándalos, y que se apro- 
báran esos agios ruinosos, k  cuyo farof 
gB han creado fortunas inmensas.

Se dice, 1.®; que las libranzas han cor­
rido con el descuento de tO ó til por lüO; 
2 .°, que el papel centralizado en sus mejo­
res tiempos, se cotizó únicamente al 3-i por 
100, y 3.° qnc su alza al íiO ó CO proviene 
desde que se ha comenzado á tratarse de su 
conversión en renta perpétua. Poca exacti­
tud encierran eslas tres proposiciones, y va­
mos á combatirlas con la franqueza que acos­
tumbramos. has libranzas (leí gobierno rarí­
sima vez se han descontado al 10 6 1 ¿ por 
-toa, al paso que pudiéramos rilar mnchí- 
simos casos, en qnc se han recibido por el 
comercio de la corte en sarantia de présta­
mos á razón del 3o por 100.

Es cierto qnela dcnda flotante no ha 
elevado su valorhaslael punto qnedebiópro- 
jneterse eí gobierno, cuando una ley adjudi­
có para su amortización los productos de la 
gal y del papel sellado. Pero téngase presen­
te , que desde un principio la centralización 
tuvo no pocos eoniraliempos. Envnella en 
pleitos con alguno de los arrendatarios, y en 
lacha abierta y obstinada sobre la eslension 
de pagarés, sufrió en determinadas ocasio­
nes notables retrasos de las mensualidades, 
con motivo de reclamaciones que hubieron 
de creer justas las respetables casas que te­
ñían los arriendos de la sal y del papel sella­
do. Si la centralización hubiera percibido 
lisJitAdncJos de la renta de,la.gtil §ü}, detUlf- 
datarios, y si por otra parle hubieran en­
contrado siempre una respetuosa sumisión 
las determinaciones del gobierno, apoyadas 
en una ley hecha en córtes, otro hubiera 
sido el curso del papel centralizado. y nira 
fuera también la situación d«I gobierno.

Eí alza que obtuvo en la bolsa el papel 
centralizado, no reconoce como cau.'  ̂prin­
cipal la esperanza de la conversión en renta 
perpetua. Se creyó que habiendo merecido 
tanta consideracio.i a! señor ministro, las li­
branzas procedentes de contratos que re­
prueba allimciite, no podía monos de dis­
pensar ¡M'oleccion , Verificase o no la con­
versión  ̂ú un papel que sobre ser de otra 
caluraíeza mas privilegiada, tenia en su 
apoya la época de su procedencia, y la 
sanción de los cuerpos colegisladores. Otra 
de las causas que lia contribuido también 
poderosamente á la alza del papel centra­
lizado , es la persuasión general de que si 
la conversón perjudicaba notablemente á los 
interesados, podrían estos rechazarla, y re-

— Tema, angelito y  Dios qniera que coan- 
do seas grande, se hayan acabado esas maldi­
tas divisiones de partiüosl

T Tieodo qae el níno mamaba ean avíde?, 
añadió:

— Mira qae necesito qne me dejes no peco 
lie faerza para mañana. Pero Dios me la d tri.

El niño fué cerrando poco é poco los ojos, 
y  SQ madre le mecía en la silla cantándole pa­
ra qne se dnroiiese de! lodo.

Laadomia, colocada de pié detrás de su 
hermana, le reeojia el eabello v  se le encerr.aba 
en una redecilla para la noche. Eede iba y  venia, 
disponía las camas de las dos jóvenes, y  colo- 
culra la cuna al lado de la de Lisa, escuchando 
ál mismo tiempo atenlauienle la conrersacion 
de sus amas. La eonelnsion de ella so pndo me­
recer su aprobación , porque reeordando la

Íraa parle que hahia tenido en el casamiento de 
isa, veia descargar sobre su cabeza el peso de 

la culera de Hicolás y  de toda su himilia. Cuan­
do las dos hermanas callaron, Pede empezó á 
íefunfañar entre dientes. y & menear la cabeza, 
y  sin dejar de atender á los preparativos qae 
estaba haciendo para la noche, dijo al fin

— I Qniera Dios croe todo eso salga bien 1 May 
pronto se dice: Bimfesétnosh todo, pero ¿ y  si no
Míe «orno se espera? ¿ Y  si sucede «Iguna cosa

clamar en su favor el camplimienlo tle i» 
ley de 14 de agoste. Si á esto se añade, que 
los centralislas tienen derecho á creer, que 
sino se ferffica la conversión, el ministro 
de HitcÍMula adoptará todas las medidas que 
sean necesarias para obtener mayores pro­
ductos de los que hasta ahora ha percibido 
la centralización, ao debe eslrañarse la su­
bida (le este papel, ni menos atribuirla á una 
sola causa.

Al hacer eslas reflexiones, no es nues­
tro ánimo defender ningnn tipo de conver­
sión , sino aducir las muchas consideraciones 
jxiliticas y económicas que recomienda la 
(leuda centralizada, deseando siempre coiici- 
Ttaf la justicia con los intereses naciona- 
le.s. Nosotros insislinios en que ninguna alte­
ración es lícita sin la intervención de los 
cuerpos colegisladores; pero si se Ilogara á 
prescindir de su concurso, siempre insisti­
remos en que no debe confundirse una deu­
da que procede de contratos c-scandilosos, 
con oirá cine tiene como ya liemos dicho, su 
proct'dencia (!e tiempos en qne los capitales 
corrían mi.s peli.gro, y la sincion posterior de 
las corte.s, de.spuos de un examen detenido y 
una discusión Inminosn.

1 I I P 4 T 1 í: R 1 0 « 0 9 $ .

Inúliles han sido las escitaciones que he­
mos hecho á los periódicos de la situación, 
para que nos revelasen las reformas proyec­
tadas en la ley fundamental. Son las tales 
innovaciones un misterio hasta para la gene­
ralidad de los hombres del partido modera­
do, y si bien se les exije , ú mejor dicho, 
se les prescribe una ciega (rooperadnn , el 
reducido número de los magnates, el círcu­
lo del Gasino y del Ateneo , como el C a ste ­

llano los apellida, no so digna iniciar á los 
profanos en tan importantes secretos.

La resolución de la famosa crisis minis­
terial principiaba á calmar la inquietud pú­
blica , cuamlo apareció en la G a ce ta  el de­
creto de disolución, anunciando tan estem- 
poránea como irapoliticaraenle la reforma

-Ji ‘ " “ í
predíceíones del partido liberal se Labia» 
realizado por desgracia , porque si aquellas 
no hablan sucambido ú ios golpes de la om­
nipotencia luinislerial, estaban condenadas 
á perecer á manos de unas Cortes, elegidas 
en circunstancias aspociales bajo el imperio 
del terror y do los estados de sitm.

Lo singular es (jee al presentarnos nues­
tros adversarios con airede triunfo el decreto 
de 10 de julio, nos iiH i epabaii por los temo­
res y alarmas que C(»u nosolro.s concibieron 
algunos de ellos, y puuderuljan el conslitu- 
cionalismo de los ministros, que tiamaban á 
juicio ia misma Constilucioii, y se propo­
nían reformarla y anularla. Gomo una seña­
lada merced contemplaban que el gabinete 
hubiese renunciado al medio breve y e.«ipe- 
dito de ios reales decretos, y obligarnos 
querían á que uniésemos nuestros elogios 
con los suyos, porque se dignaron, en un in­
tervalo de legalidad, estender por tres meses 
el plazo para (pie se consumase el golpe 
concebido hace siete años, y que se ha pre­
peor? Como esUmos ea el día , cor algana pre- 
CBOcion se puede á lo meaos ir vivieodo. Yo 
biea sé que siempre estamos como sobre ascuas, 
pero al iÍD no liemos ido mal basta abura, y  dq 
día ú otro se presentará medio de salir de este 
laberinlo. Sobre todo por amor de Dios, no va­
yáis á decirle que yo os he ayudado , qne yo he 
sido ia que.... Bien sabéis que yo no tengo dír.  
gana culpa....

— No tengas miedo, no le diré nada, respon­
dió Lisa, riéndose del miedo de la vieja.

— Pues como iba diciendo, contiauó esta, va­
lor habéis de tener, si os atrevéis á decir en su 
cara ámaese Nicolás: aSoy mugerde»— ¡Vír-

Sen Santisimal Solo de pensarlo.... No se pue- 
e Regar que es un hombre hourado. un BRRlo,

Eero cuaudo se trata de ciertas cosas es terri- 
le ... . Hace mucho tiempo qne estoy en la casa 

y  vos DO le habéis visto como yo ea ciertas oca­
siones; hubiera hecho temblar al mismo dou 
/nao. Y inego.... en estando por medio d  Li- 
rie y  las Bolas.... estonces, [Dios nos asista! 
"í á la rentad yo no entiendo nada en todo eso, 
lo que só es que mientras vívia el magnifico se­
ñor Lorenza . y  los florealinos gritaban: nioan 
los Médicis, el trigo do costaba á mete libras el ce­
lemín, ni el vino á ocho ó nueve florines de oro 
^  h«n-il, como cuesta bey. Por lo demus, loí

parado eos admtrabte eenslaiítía y con pér­
fida s^aeidad. ¿0«é Más queréis? nos gri­
taban: y uniendo la hipocresía al escarnio 
de lo mas respetable, anadian: abierto está 
el palenque (te las elecciones, donde po­
dréis disputar legUimamento para cl triunfo 
de vuestras doctrinas y principios con áni- 
plia bborfad, con armas iguales. sin lemo- 
res ni recelos.

Nadie paede ya dudar f]ue esa reforma 
arrojada de improviso como piedra de es- 
cáadalo y ntanzana de discordia enmedio de 
la España agitada, que esa transacción en­
tre los reformadores do real orden y lo,s fal­
sos conslitucionales, se conduce á su térmi­
no con el mismo misterio é insidiosa cautela 
usados ha.<la aqui. Si el gabinete deseaba 
que las reformas fuesen el fnilo de la e.spc- 
riencia , y el resultado del debate y de la 
discusión pública , debió anunciar al menos 
los arlícuins ó puntos, sobre que versarían 
aquellas, para qne la opinimi de los pueblos, 
iliislrada por la imprenta, se formase, para 
que los diputados y senadores, á cuyo nom­
bramiento está convocado, reprcsenlasen 
llelmenlo los votos y las necesidades públi­
cas en una cueslion tan grave y capital.

Eleolores habrá que desechen lodo pen- 
samienlo de reforma, ya por razón de las 
circunstancias, ya por amor y respeto al 
combatido código de 1837. Estos tienen 
bien marcada la senda (jue deben s'-guir en 
la próxima contienda, dando sus sufragios y 
su confianza á los hombres que se compro­
metan á sostener la pureza é integridad 
constitucional. ¿Pero cómo saldrán del labe­
rinto en que se hallan perdidos aquellos 
otros, que partidarios de ciarlas formas, 
combalirian no obslante otras con todas sus 
fuerzas?

Después del silencio harto sospechoso 
del gobierno, después de esa reserva bija de 
la desconfianza, y confesión vergonzosa de, 
la impopularidad de la reforma, liemos es­
perado en vano mnebos dias que se suscita­
se esta polémica por los órganos del partido 
que la Labia proyectado, y qne se proponía 
ejecutarla. No concebimos nosotros, que una u I-- oA sin nrecederuna discusión amplísima, sin consuitar to­
das las opiniones, sin atender á lodos los in­
tereses, sin (jue el pueblo, convencido por la 
solidez (le los raciocinios, estuviese prepara­
do y dispuesto pata recibir las innovaciones. 
;Cómo liabiamos de creer que hombres que 
se precian de ainanles del gobierno repre­
sentativo, renunciasen al medio consliludo- 
nal, al medio legitimo de acreditar sus opi­
niones!

Defraudad,is nuestras esperanzas por es­
ta parte, conlubamos qne en las primera.s 
reuniones de nuestros adversarios, se alzaría 
el velo de este misterio impenetrable, y qne 
por lo menos sabría el puelilo elector, cuyos 
sufragios se demandan, los puntos de la re­
forma conslililucional. Doloroso es confesar 
que también nos hemos equivocado. Dos 
reuniones han tenido los que se dicen con­
servadores, y lejos de liabcruos descubierto 
el gran secreto, fue ahogado por o! murmu­
llo, ó contestado con el sileucio y lu orden 
del dia ó el nombramienlo de la comisión
ricos y  los señures tienen sus caprichos.... y  á 
a i  ao me toca meterme ea eso.... Solo os diré, 
á propósito de la cólera de maese Nicolás, que 
cuando vinieron los franceses en 9 i . . . .  que to­
davía estabais ambas en la meato divÍDa.... los 
oficiales, como acoslumbran los de aquella na­
ción, empezaron á hacer la córte á las señoras 
de Florenoia , y ua c.ipitan de gascones, tenta­
do por el demonio, dió en pasear por debajo de 
los balcones, para ver los lindos ojos de vuestra 
madre. Un dia , al volver maese Nicolás por la 
tarde le encontró precisamente á la puerta, y lo 
que os puedo asegurar es que con dos palabras 
qae le dijo , y  cierto gesto que le puso, el capi­
tán juzgó prudente ir á hacer centiuela á otra 
parte. A s i, pensad bien lo que vais á hacer.

— Déjame, Fede, dijo Lisa incomodada; he 
lomado mi resolocioa, y  ya sabes que no acos- 
tumlH'o cambiarla.

— IObi lo sé demasiado.... ¡Quiera Dios 
que acertéis 1 Pero desde el dia qne se pelearon 
los leones, y quedó muerta la leona (1), nada 
ha salido bien en Florencia, ni en nuestra casa.

(1) La ciudad de Florencia luantcnia con mnebo 
esmero algunos leones, y el pueblo fondaba un gran 
número de superatieimes en 1« vida da aquellos ani- 
pulest

eeatral, la voz de una solo que se alzó para 
exigir que se formulase el pensanrienlo poll- 
ticodel partido, para que fueran determinadas 
las modanzas que debían hacerse en la Cons­
titución. Véase el comunicado que en otro 
kgar insertamos del señor don Santos Vidal 
.\barca , y no quedará duda sobre la vera­
cidad de nuestros asertos.

La historia de lo.s pueblos modernos no 
ofrece el ejemplo de una anomalia y esdu* 
sivisran semejantes, l'n círculo reducido de 
hombres inlenfa alterar las leyes funda­
mentales , y anondando su pensamiento, 
no se digna decir siquiera cuales serán las 
reformas que deban verilicarse. l’na ban­
dería, qne sin lilulos suficientes y sin mi- 
siou de ningiin género, se llama el grau 
partido nacional, demandit, ó mejor dicho, 
prescribe á los electores, que elijan por sus 
representante.*, á ciertos hombres, quelosfii- 
sultan y vilipendian hasta el punió de ocul­
tarles sus miras y ulteviores provéelos acer­
ca de nuestra organización pcrlilica y social.

lu  periódico conservador, que no nom- 
bi'iiiuo.s. se ocupa de nuestroarlículodel nú­
mero (leayer en que hablamos do la rosci.«ion 
del contrato de tabacos; y procura con nues­
tras mismas palabras apoyar la conducta que 
liaseguido on esle negocio el minislrodclla- 
cienda. Nosotros hemos dicho que la admi­
nistración de las rentas |)úl)licas es un ele­
mento de gobierno que ha reconquistado el 
señor Mon, y el periódico áqiie aludimos, co­
piando estas (los líneas de nuestro arlioulo, 
hace justicia á la imparcialidad con que exa­
minamos las ciieslione.s de principios. Sin 
embargo , hubiéramos deseado qu(j el pe­
riódico á (pie aludimos luibiese copiado la 
segunda cláusula del párrafo transcripto, 
en que censuramos al ministro de Hacienda, 
por no liaberse comprometido á publicar el 
estrado del e.spediente, que tiene relación 
con ciertos abusos que ocupan ia atención 
pública.

IDKpíritn de la  prcusa.

Kt BSPKCTADOB, cen.eura la ooniluela que 
de la x̂luawiuu SUpo- 

niendo que el partido liberal conspira contra el 
gobierno para atraer sobre él toda clase de per­
secuciones, porque se queja sin cesar al país 
de los atropellamientos y agrarios que diaria- 
raenle recibe.

ELiiEnAi.Do, no conviene con el Globo en 
las opiniones que ha niauifeslado soIh-b ta con­
versión de la deuda flotante y el papo de los in­
tereses del tres por ciento en Martrid , l\,rís y 
Londres. ’  ^

El. TIEMPO, dcsraienle el relato que lii.ee el 
Castellano de la reunión electoral celebrada en 
la rasa de Filipinas por algunos individuos del 
partido moderado, y  piensa que al de.-tigurar 
ese periódico tos hechos ha tenido por único obje­
to dividir ó desalentar á los electores.

El, niSTORiADOR, vo qne el poder actaal 
que no tiene nada qne envidiar á los antorion f 
y  que al coutrario los ha sobrepujado en osa- 
d i* , se apresta ya á luchar frente á frente eoa 
la prensa , liabicndo cuidado antes de embotar­
la las armas y tenerla sujeta con ese absurdo 
decreto que anula una ley votada en córtes y 
sancionada por la corona. ..No le bastaba al 
gobierno, dice, dificultar infinitamente la IL-

Siempre he oido decár á los viejos qnc no hav 
Mor agüero para la cimlaJ , y  anoche á pesar 
de no moverse ana chispa de viento, se oia aqui 
perfectamente el mjido del león pramle, cl que 
vino con la jirafa que envió de regalo cl Saltón 
en 8S Y el pobre auima!. hie¿ sabe porqué 
rnge de e.se modo. ‘  ^

— También yo le sé , respondió Lisa, y vov 
á decírtelo. Ruge por que le dan una ración moy 
curta á causa de que la carne de asno vale á un 
cartino la libra , y  tiene liambre.
.. “ Escuchad, escachad como se oven sus ru- 
jidos, qne no acaban.

De repente callaron Jas tres mugeres, Lisa
dejo de mecerse en la silla de Fede y hasta con­
tuvo la respiración. Lo avanzado de la hora la 
calma que reinaba en toda la ciudad, la eleva* 
cícm á que se b a lita n , y la proximidad á la ca­
sa de las fieras, hacían qne llegasen á ellas de 
rato en rato los rujidos roncos y desapacibles de 
las fieras, que teman hambre (coma había dicho 
con macltó razón Lisa), por efecto de la esaase* 
general. Fero mientras las pobres mugeres eson- 
cbalwn algo asnstódas y  trémulas aquellos ruii- 
dos lejanos, hirió sus oidos otro ruido terrible  ̂y 
macho mas próximo , y  era la voz de N icel¿ 
qne llamaba i  la puerta furioso, gritando: 
« b r e  wuger perversa.»  (St wMlnmá.)
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bra MMsiea det ^ aM m í^oio ; eta necesario 
teabar despnes eos los que lograres Tcncerlss 
árdnas asperezas de qne ha sembrado el cami­
no , V esta es la nneva senda en que se lia em­
peñado, comenzando por ei\l[iiloriadtir, sigaien- 
do coa la Monarquía ypasandodespoesálosotros 
diarios qoe le haceí la guerra haslsqoecom o 
Gelter, el tirano de la Suiza, no encuentre 
UD<i sola cerviz que no se hainiltc ante su soLe- 
lana voluatad.»

KtEco BEL cosíBCio, preTée qoelasprd* 
Simas elecciones no significarán el voto de la 
mayoría del pueblo, y que sucederá lo propio 
que en las raunicipates que han sido hechas ba­
je  ai influjo de las autoridades por un cortísimo 
número de vecinos.

i.i v o l DF. Ls BAinv, Cómbatelas ideas emi- 
liJ i en un folleto publicado en Parts bajo el lí­
talo de Petieion dt la froneUi <í las cámarai y 
al rey ¡lar las libertades interitaeionales. Dicho 
folleto dirige las mas ofensivas frases á la reina 
Cristina, á N'arvaez, y á otras notabilidades dcl 
partido moderado, y tiene por objeto que se 
{.onga en libertad á don Cirios y  que su hijo 
primogénito ocopc el trono de Kspana casándo- 
M cem doña Isabel II.

Kt. ui.iiRo, continúa su polémica con el //<.’-  
raldu acerca de la deuda flotante y  del |>ago de 
los ínleresca déla renta del 3 por 100.

F.i, CATOLICO, constante en sn proposito do 
Sostener que existe tin verdadero cisma en esta 
diócesis, inserta una esposicionelevada alcabil- 
do de Toledo por varios párrocos v  otros ecle­
siásticos del arzobispado , para manifestarle las 
dudas y ansiedades que ajilan las conciencias de 
los fieles y  pedir que se ponga sin demora el 
oportuno remedio acudiendo ú la Santa Sede.

KL CASTELLABO, persuadido de qne la recau­
dación ordenada y  regular de las rentas, es la 
base esencial de un buen .sistema de hacienda 
dilije al gobierno varias refiexiones sóbrelos 
abusos que se comoten en las aduanas, introdu­
ciendo géneros en gran cantidad bajo el prelesto 
deque son parales embajadore.sy repre.senlantes 
de las potencias eslrangeras, «i en virtud de reales 
órdenes en favor do particulares con perjuicio 
de los intereses de la nación.

LA POSDATA, sc hacG cargo de nuestros ar­
tículos sobre reforma constitucional, tratando de 
destruir las razones en que nos íundábamos pa­
ra impugnar el pensamiento del gobierno.

níoUcIai* nacionales.

ALICANTE 17 ÜK JOMO.
Los fusilamientos de Zaragoza han causado 

en esta, profunda impresión.
Sigue la tranquilidad sin que se piense en 

conspiraciones; solólas autoridades y sus agen­
tes las sueñan. y  es porque se penetran de lo 
violento de su poder. Lo dem.as se deja al tiem­
po que es buen fiador.

El geíe político pasó á Benidorm, y  estó aun 
por allá coa algunos miñones.

(Corresp. del Clamor Público.)

ALBACETE 18 DE JlLIcl.
Aver se celebró una reunión electoral en la 

calle de San Agustín de esta capital. Asistieron 
á ella algunas autoridades y  las personas mas 
notables del partido moderado, que se prepa­
ran á trabajar por cuantos medios están A su 
alcance para conseguir su triunfo, ahuyentando 
i  los liberales con amenazas ó intimaciones de 
toda especie.

Por fin se verificó la entrega de los infelices 
quintos que han tocado á esta provincia y  hoy 
han salido para Valencia los qne estaban desti­
nados á la artillería, dejando en la mayor aflic- 
eion y pena á sus desgmeiadas familias que no 
han podido soslitaírlos por las infinitas trabas y 
dificultades qne ofrece el ¡legal y  arbitrario de­
creto espedido por el gobierno sobre e.ste punto.

Continúa inalterable la tranquilidad puBlica 
sin que se advierto sinloma alguno de que pue- 
4a turbarse en lo mas mínimo.

(Corresp. del Clamor público.)

noticias estraageraa.

MBJico.=C«eít.'on de Tejas.— Parece qne el 
gobierno mejicMo está decidido á resistir al 
proyecto de umr el territorio de Tejas á los Es- 
todos l  nidos y  á no aceptar ninguna compensa- 
Mon que se le ofrezca. '

A  la fecha de las ultimas noticias recibidas 
había tres buqnes de guerra franceses ancladas 
eu ^ n f ic io s  (Rada de Veracruz) y  ninguno de 
tas demás potencias. Los mejicanos lienenlV OüO 
^rabrea aoantonados en ios alrededores’  de 
« aracroz.

Méjico parece dispuesto á hacer el ultimo 
esfuerzo para reconquistar á Tejas.

. •***Ti.=Awoc(*nntot«rio.— El jeneral Guer- 
ner nuevo presidente de la república lia com­
puesto su ministerio en la forma siguiente- 
Hipólito (negro) ministro de la guerra v  de 
n gocios estranjeros; Poul (negro) del interior 
y de agricu tora; H. Tery (L ía lo ) de ins- 
toaccioo p tó ica , de justicia y  de Coitos; Lan­
zan m i ato) de hacienda y  *  comercio. Sien­

do el presidente negro los liombres de color se 
encuentran en minoría en el misisterio.

FBAXciA.=t7(<inar<u.—La de los diputados 
ocupó la sesión del 13 en la lectura de) dic- 
támen de Mr. Thiers sobre la instrucion secun­
daria ; y  la de lo» pare» voló el proyecto de ley 
relativo al camino de hierro de París á Lyon.

PARAGi'AT.=iiócr/a<i de comercio.— Ese ri­
ce pais acalla de abrir sos puertos al comercio 
europeo; anunciándolo por medio de un decre­
to patdicado en la Asunción, capital déla repú­
blica. por el añero presidente López, en nom­
bre del congreso nacional que se permite co­
merciar en todo» los puertos dcl Paraguay con 
tal que sea bajo el pabellón argentino. La pro­
vincia de Corrientes, sin embargo, insurreccio­
nada contra Rosas ha negado el paso del rio Pa- 
rana á los buques destinados al Paragnay, per­
mitiéndole únicamente á dos barcos españoles 
qop han hecho bnen negocio.

M,iRBrEC09.=El Centinela de Tolon en su 
número del 0 de julio, dice que en círculos 
Lien infonnadus ha corrido h  voz de que el em­
perador de Marruecos había aceptado todas las 
condiciones que la Francia leba impuesto, que se 
ha llamado á la espedicion , y  que so esperaba 
al principe do Joinville en la próxima se­
mana.

V A R I E D A Q E S .
CRONICA DELA CAFIT.AI..

Algunos periódicos han asegurado que el se­
ñor Bonel y Orbe obispo de Córdoba , que ha 
sido llamaiio á Barcelona,pasarááRoma con una 
impnrlaoie comisión de nuestro gobierno.

— Se dice que han hecho dimisión los seño­
res Mon y  Pidal, ministros de Hacienda y  de la 
Gobernación de la Peninsnla.

—Mañana lunes se procediTá al sorteo de los 
jueces de hecho que nao de componer e! jurado 
de calificación del artículo del Ero del Comrr- 
eio, denunciado por el promotor fiscal interino 
don Joaquín Ramos Qneipo dcl Llano.

— El señor Figueroa redactor del Tiempo ha 
sido nombrado abogado fiscal de la audiencia 
de Madrid.

— Cada día adquiere mas crédito la noticia 
qne dimos hace algún tiempo, de que el go­
bierno pensaba en restablecer la guardia rea). 
Suponen algunos que en la próxima semana dc- 
lie salir en la Gareta un decreto que fije sn or­
ganización; y  el Iferaldo de ayer hace algunas 
observaciones sol're el particular y aplaude la 
idea del ministerio.

— El señor Pacheco depuesto por el gobier­
no déla fiicalladcl tribunal supremo y destinado 
á la comisión de códigos, ha hecho renunciado 
este cargo, por motivos, según dice, de delica­
deza.

— El Gfoto asegura que lia mandado el go­
bierno levantar el estado de sitio en la capita­
nía general de Aragón.

CRÓNICA ESntAWfiEBA.

En Pau se lia presentado una jóven areonauta 
llamada Lartet, que ha hecho su primera ascen­
sión en uno de los últimos dias y  se propone 
repetirla mas veces si el viento no In es con­
trario.

— El rey de Babiera se ha despedido dcl Pa­
pa el 2y líe junio.

— El 3 de Julio llegó la duquesa de Angule­
ma á Trohodorf, posesión de M. Blacas. cerca 
de \ iena donde debe ir el duque de Burdeos.

— De Lóndres dicen con fecha del 11 de julio 
que se espera de undiaáolro el jiarfo delareiua; 
que están hechos todos los preparativos y  que 
ha vuelto la duquesa de Kent. 8 . M. había'indi­
cado deseo de permanecer algún tiempo mas en 
Londres á fm de que no padeciese el comer­
cio do la capital con la ausencia de la córte, pe­
ro los médicos la han aconsejado que no retar­
de su viaje á Windsor.

— lia sido nombrado individuo de la sociedad 
de los anticuarios de Lóndres M. Anatole Cha- 
bonillet, empleado en el gabinete de medallas 
de la biblioteca real.

— El Diario de los Debates dcl l i ,  inserta el 
dictámen que M. Thiers ha presentado en nom­
bre de la comisión encargada del examen del 
proyecto de ley sobre la inatrnccion secundaria, 
cuya lectura ha durado tres horas.

— Según las últimas noticias de San Pelers- 
burgo la gran duquesa Alejandra, cuya salud 
parece haberse restaldecido, ba dado á luz un 
niño muerto y recibido pocos momentos des­
pués la estremanneion.

— El consejo de Estado sueco y noruego ha 
resuelto la cuestión de los pabellonee de ambas 
naciones, mandando que cada una conserve sus 
respectivos colores y  que en el pabellón de la 
unión se ponga uno y otro.

— El Memorial de (os Pirinros, anuncia que 
los dos célebres artistas M. Van Gelder y  M. 
Barth, ten aplaudidos en Bayona van á recorrer 
los establecimientos termales en busca de nue­
vos laureles y comenzarán en Ürthez dando un 
concierto el dia de la fiesta del patrón.

—Mr. Guizot Iw recibido al señor Castellón, 
enviado estraordinario del estado de Nicar.igua 
quevá á Paris á pedir la mediación do la Francia 
para arreglar las diferencias que existen entre 
sn gobierno y el de Inglaterra, á causa del blo­
queo de San Juan. También pide el protectora­
do para lo sucesivo y ofrece en recompensa fa­
cilitar todo lo que se necesite para abrir el istmo 
de Panamá.

—^Desde que la reina Victoria subió al trono 
de Inglaton a se ha gastado en aquel país un 
millón de duios en hacer retratos de ella.

— dúraero d« viageros qtie pasaroa en el

mes de mayo por el ferrocarril que va de Ñá­
pales á Capua uié de 67,0C2. Los del ferrocar­
ril de Castellamare á Nacerá, de 102.013.

— Mr. Carlos Uumas está dando actualmen­
te tres folletines novelas, al público de Fraocia, 
á saber : los ¡íusqueterns, ¡a Hija dcl Regente, 
y la Familia Corra, sin contar los fragmentos 
de historia y  las biografías ijue e.-cribe para 
otras empresas. Sus compromisos lítcrarios-mer- 
eanliles para el presente afio, no podrán de­
sempeñarse en menos do noventa v un volúme­
nes. No sabemos cuantos comprenderá el judio 
de Suo,pero los periódicos ríe París ascgnr.m 
que los folletines destinados á esta novela , con 
las pequeñas intercalaciones de artículos de tea­
tros, durarán dos años.

— Telégrafo mnjnélico.— Aunque todas las no­
ticias de grueso calibre que vienen por conduc­
to de los periódicos de los Estados Unidos, me­
recen larga cuarentena, publicamos hoy con al­
guna fé el siguiente resultado de las primera,* 
operaciones del telégrafo magnético establecido 
entre Baltimore y Wasliligtún, porque vemos 
confirmada esta interesante noticia en lo» diarios 
mas serios de Inglaterra. El tiempo y  el espacio 
desaparecen con este maravilloso invento, segnn 
dice el Times. Hé aqui el resultado de las ope­
raciones á que hemos aludido; «El dia en que 
empezó regularmente la comunicación eléctrica 
entre Baltimore y Washington se reunió un nú­
mero considerable de personas en el edificio te­
legráfico de la primera de estas dos ciudades, 
según oí Patriot de Baltimore. Muchas de estas 
personas enviaron .sns nombres á Washington, 
que dista 3’i- millas, y  en el espacio de un se­
gundo el aparato de la cajútal estaba ya en mo­
vimiento, y envió á Baltimore los mismos nom­
bres escritos con todas sus letras en algo menos 
de medio ciiniito.

A las once y  media de la mañana se hizo 
esta pregunta; «¿Qué hav de nuevo en Was- 
liington?» y se volvió casi en el mismo instante 
esta respuesta; «Sube el crédito do Van Bu­
rén;» queriendo significar que era cada vez ma­
yor la probabilidad de su nombramiento. Tam- 
íiieasepregunlóquélioraera, y se respondió des­
de el Capitolio que eran (das once y  diez minu­
tos.» A las 12(lcl mismo dia se envió á Was­
hington las siguientes palabras: «Se pide al re­
lator del congreso que cuvie á las 2 de la tarde 
un despacho pariameatario para el Daltimore. 
Patriot.í) En cosa de un minuto se recibió la 
contestación siguiente: «Se tendrá presente. Dos 
de la tarde.» El despacho llegó concebido en es­
tos términos; «.Via una Je la tarde. Acaba do 
hacerse una mocion cu la cámara para que pa­
se á la comisión la cuestión del territorio del 
Oregon. Desechada. Dijeron Si “ 0 ; dijeronNo 
86.» Otro ; «A  la una y media. Seestandiscu- 
tiendo algunos bilis particulares.» Otro; «Dos 
ménos cuarto. Habla en el senado M. Atherton. 
M. S.no estará en Baltimore esta noche.»

CRÓNICA DE TEATROS.

Se está formando un.a sociedad en esta ca­
pital para establecer un gran teatro nacional.

— Escriben de Avila que el día 10 del cor­
riente se puso en escena en el teatro de aquella 
ciudad el dráma del .señor Asquerino tituladoA',«- 
poño/es sofcre lodo, y  fue aplaudido estrepitosa­
mente por la inmnsa oonecurrencia que asistió 
á su representación.

S E C C IO N  L I T E R A R I A .

TEATRO DEL CIRCO.
V n a  r e t ir a d a  á  <ien<Fo.

No acertamos á dar cuenta á nuestros lec­
tores, de la piececita que con este título se re­
presentó antes de anoche en el Circo, porque 
son tantos los absurdos é inverosimilitnúes de 
que adolece, que apenas nos ha sido posible 
formar juicio acerca de su argumento. El poe­
ta, sena divertido en zurcir una serie de des­
propósitos , trayendo á la escena nombres 
y  recuerdos truncados de la época déla revolu­
ción francesa, para ponerla en ridicnlo con tan 
poca gracia como sobra de pesadez. Toda la ac­
ción se reduce á presentar un soldado de ia 
guardiarealista, que después de abandonar sus 
banderas, se oculta en calidad de sirviente en 
casa de un ciudadano llamado Geotór, donde le 
descubren los municipales del pueblo, y  en pre­
mio á sn traición ó cobardía, lo agracian con una 
plaza de portero del nyuntamiento.

De esta pobrísima acción se desprendo un 
episodio aun mas pobre y  manoseado . reduci­
dor unos amores de la'muger del ciudada­
no , con nn aristócrata, llamado el vizcon­
de de Blanco, á quien con el ausilio del ex­
guardia, proporciona un pase para salir de las 
fronteras de Francia.

Los caracteres de ese aborto dramático, 
son exagerados y  grotescos, y  la pieza hubie­
ra merecido los honores de una buena silva, á
no ser por los esfuerzos del señor Valero, quien 
esciló en varias ocasiones la risa de los espec­
tadores con sus felices ocun-encias. Sentimos 
que la empresa no tenga mejor elección en las 
obras que manda traducir, pues sobran piece- 
citM que lograrían el aprecio del público , sin 
acudir á esas farsas estravagante», improvisa­
das por escritores adocenados, y  cosecha de esa 
fabricación continua con que pueblan nuestros 
teatros, los vecinos de allende los Pirineos.

De la ejecución no hablaremos; porque no 
es justo exigir buen desempeño en una obra 
tan desprovista de mérito. Solo el señor Valero 
estuvo feliz, logrando sacar fuerzas de Ilaque- 
zú. Sús gestktdaciones, visajes y  ademanes sirr

vierou á distraer al púbUcOi y  á debilitar 
impresión desagradable que generalmente catúó 
la Retirada á tiempo.

Í.L m m  í b w í i d e  tiiu bo ,

Frayioeato lilstóvlea —aüo de le ía .
111.

Las nueve ile la norhe serian cuando con­
cluida la comida, levantaron los criados el toan­
te! y sirvieron las frutas, dulces secos, conservas 
y los vinos esqnisitosprincipiaron á circular a! re­
dedor de la mesa, dando á todos los circuns­
tantes buen ejemplo de no mucha sobriedad el 
taimado cardenal que asi se sorbia las copas del 
finísimo Mcdoc y del perfumado Chipre, como 
hacia gestos y distribuiatiernas miradas con sut 
ojos viscos á la hermosa Kmesiina y  á la señora 
Sandoval.

No pudiera yo asegurar sí fue por alarma 
interna, ó torcidas sospechas del marido, lo 
cierto es que el honradote brigadier Sandoval, 
levantándose de su silla con una copa en la ma­
no llena de espumoso y  rosado Champaña, pro­
puso un brindis qne todos recibimos con estre­
pitosa algazara hasta el mismo coronel de gen­
darme».

«Behamn», dijo, por la salud del rey Fer- 
>iuando Vil y  ia de los infantes de España.»

Knaquel momontouna palidez mortal se des­
cubrió en el semblante, poco antes jovial y  ri­
sueño, (le nuestro hospitalario cardenal, y  con 
voz balbuciente y  trémulo, dijo: «bebamos & 
la salud del rey , mi desventurado primo a lle­
vando á sus Iftfiins la última copa, con qne di6 
fin e! banquete de aquel dia; manifestando su 
Emma. deseos de pasar al salón á calmar los ga­
sea de la comida con una media taza de cafó.

El coronel de gendarmes, qne no solo hacia 
veces de Gran-Chambellan du prinee, sino qua 
obraba como fiscal de la causa en averiguocioD 
de su supuesta persona, nosedescuidó rozándose 
amablemente con nosotros en aquel momento da 
solaz y  alegría, en preguntarme entre vd». 
«hay alguno que casualmente haya visto al prin- 
ncipeen España?»— «S I, por cierto, lerespon- 
»d i, aquí .está el enroneí .Anseline, marido d« 
oaqnel la hermosa dama española que está alH fe - 
«clinada en el sofá, qne ha sido sargento prime- 
uro de l.T guardia Walona de los reves de Espa- 
nña y lia estado de guarnición en ^lad^id algu- 
«nosaños antes de 1a guerra; y  también tiena 
Dvil. aqui (mostrándole yo , poripie estaba á mi 
litado) al capitán don Jaime Polonell, valienla 
HCorao el Cid y tan alto ó mas que v d . , señor 
iicorooel. qne ha sido garde eknmnelre (guarda- 
iibosques' de los sitios reales del Pardo y  Aran- 
«juez en W  ooho primeros años de este siglo.» 
— <(Ohl c est bien , trés bien» dijo el coronel 
francés, «voilá mesgens!» y  frotándose las ma­
nos muy de prisa, preguntó á mi compañero 
l’ oionelí: «¿V vd. habrá visto con frecuencia al 
«pobre principe, en las cazerias de Cárlos IV, 
»en aquellos deliciosos bosques del Psrdo y  da 
Araojuez?»— «S i, señor, muchas vece», dijo 
iiPoloDell, pero es difícil jurar (me éste sea el 
»mismo, porque ya ve v(l. que los años y  las 
«penas desfiguran y alteran las facciones; y  hay 
limas, nosotros en el servicio de guarda-bos- 
«ques, veiamos á los infantes, pero muy de paso 
«y sin fijar nuestras miradas mocho tiempo en 
«suspersonas: á mi me parece quo es é l, pero 
«no basta esto para jurarlo bajo mi palabra da 
«honor.»

Lo mismo, poco mas, poco menos, fue 
la respuesta que el coronel de gendarmes 
pudo recabar del coronel Anselme, á quien se 
dirigió después de haber oido á mi amigo Do- 
lonel!.

Entonces M. L’avocat qoe acababa de des­
pedirse del cardenal, vino á darme la mano y  
decirme (pie se retiraba temprano para poder 
madrugar y  hacer algunas compras que le nabia 
encargado el principe, entre otras, un reloj da 
oro, para su secretario el P. Griver, que era 
vergüenza usase una saboneta de plata, cuando 
no fuese roas que por decoro del principe, á cu­
ya inmediación estaba.

También el coronel, Gran-Chambeltan, fue á 
recibir las órdenes de su Emma. para observar­
las al siguiente dia, que era un domingo, y  en­
tonces el presunto cardenal, el « i  diwnt arzo­
bispo de Toledo, llamó á su secretario, obispo 
dcSigUenza in paríióus, y  le dijo: «mañana 
«temprano , álas ocho debo confesary dar lasa- 
»gra(la Encaristia en la capilla del santo Hospi- 
«tal de ValencLernes, á las hermanas de <»ri- 
«dad, que cuidan á mis pobres españoles enfér- 
«m os, Ml!e. Ernestina me lo ha suplicado en 
«nombredetodas, y  es justo y  digno de unprio- 
«cipe católico purlncor aos almaapor laaaúio del
«sacramento de la penitencia.»— ('Bíselo así al 
«coronel para qne esté aquí á las siete y  media 
«con los coches; luego regMsaremos y á las oa- 
«ce  celebraré misa de medio-pontifical, á la que 
«me han dicho desean asistir todas lasautorida- 
«des para recibir mi bendición en la santa igle- 
»sia Catedral, y por la tarde ante» de comer sa 
«celebrará el matrimonio del capitan Peralta, 
«con Mlle. Langlois, y  tú distribuirás cincuenta 
»ó  cien francos álos pobres, de mi bolsillopar- 
Bticular. mientras yo daré la bendición conyu- 
«gal á los novios, la comida á la hora de hoy y  
«para las mismas personas; nada mas ocurra 
upara el señor coronel; Iiasta mañana.»

Con estas órdenes é instrucciones transmiti­
das por el órgano del P. Griver, se retiró el 
coronelde gendarmes, acompañado de M .Lavo- 
cat, encargándonos de retiramos á media noche 
para dejar descansar al principe.

Entonces dirijlóel farsante arzobispo snspa­
labras al capitan Casals, y  le dijo: «^a me han 
«dicho estas señoras que tienes muy buena voz, 
«deseo oirte, yo mismo te acompañaré.»— Y 
diciendo y  haciendo, héteme al presunto carde-
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Bíl en SQ verdadero paesio, sentado delante de 
nn bonito piano de Mlle. Ernestina, recorriendo 
con maestría todas sos octavas, y  preludiando 
las notas del himno paü-¡ótico favorito del capi­
tán Casals; apenas este había conclaido la pri­
mera stansa ó primera copla:

«Ya despertó de su letargo 
»De las Éspañas el León,
))Y con rugidos espantosos 
«Cubre la tierra de pavor.»

Qne todos en coro respondimos: 
mAI arma, alarma, cindadanosi 
«Triunfe de ellos la nación'.'.'.
— «Antes morir que ser esclavos 
«Del infernal Napoleón.»

Mágico, encantador, fue el efecto de tac su­
blimes esclamaciones: abundantes légrimas ba­
ñaban , las ya nuevamente sonrosadas mejillas 
del arzobispo Cardenal, y  los suaves y  dulces 
sonidos de las teclas del piano, se perdían como 
en distancia progresiva iú jo la magistral pericia 
de la pulsación del taimado y  supuesto infante 
de Borbon regente de España.

«Una pausa, una pausa, por compasión» hi­
jos miosl fueron las primeras palabras que ar­
ticuló el regio maestro al cémbalo con archi- 
episcopal y  nerviosa emociun: Los vapores de 
ricas culinarias preparaciones , los alcóolicos 
fluidos del M edoc, del Chipre y  el Champagne, 
habían invadido la cavidad cerebral del cabo 
segundo Ma m ' e l  C a r r a s c o , que estos eran sus 
verdaderos nombre y apellido , y si no lo 
'aeren, lo que es el apellido no desmieutc la 
alcnroia, liuage ó parentesco de otros Carra$- 
eos mas modernos, de quienes aquel pudo ser 
digno predecesor.

El ungido arzobispo se separó del piano y 
tendiendo una de sus manos á la señora de San- 
doval y otra á la señora de Anselme «solo no- 
«sotros, d ijo , solo los españoles, podemos 
usentirios mágicos efectos de ese grito de gucr- 
«ra , del himno que ha cantado Casals.»

Cuanta verdadencerrahanias palabrasdeaquel 
sublime embustero! Entonces conocí que el co- 
razoQ de un español es un misterio, uu enig­
ma digno de atenta investigación, y  que en él 
asi se nutren las mas nobles v  grandes emo­
ciones, como se albergan la falacia, la intri­
ga V las mas retinadas pasiones siuieslras y  pu­
nibles.

El sagaz cabo segundo Carrasco, era ála 
vez nn héroe de comedia, un estafador, un 
embustero, mientras que la voz del honor y 
el helio ideal de la dignidad de la patria no­
blemente sostenida por sus hijos, hallaban un 
eco profundo en su corazón y exaltaban noble 
y  generosamente su claro pero [lervertido en­
tendimiento: Carrasco pudo haber sido hombre 
de bien.

Mas volviendo k considerar ó ese hombre 
singular en su carrera petardista de cardenal de 
Borbon, si alguna duda pudiera habernos que­
dado déla identidad de su supuesta persona, 
de su elevada estirpe y  altas dignidades ecle­
siásticas, cuyocaráctor asumía y representaba, 
no diré con rigorosa propiedad , porque aque­
llo de celebrar misa de medio pontincal, me 
había parecido un desatino, que el P. Fr. (Iri- 
ver rn voz baja hablando conmigo disculpa­
b a , diciendo «nuestros infantes ignoran mu- 
ochas cosas . también observo desde que estoy 
«con él que dice mal la misa y lee pésiniamen- 
«¿e el latín: el francés lo ItaUa bastante para 
«confesar á las monjas en todas parles donde 
«vamos, pero con las autoridades siempre me 
«bace servir de intérprete, n — Si alguna dú­
danos hubiere quedado, repito, de la identidad 
«n  él de la persona del infante de Borbon, se 
hubiese desvanecido totalmente cuando el coro­
nel .Vítselme, viéndole un poco menos agitado 
con el concurso Je las consoladoras v  amables 
palabras de s<i señora esposa y de la'de Sando- 
val,ledijo : uSermo. Sr. yo me hallaba en jiran- 
ojuez cuando el pueblo se sublevó contra Go-
odoy, y  todos proclamamos á Fernando...... »
__«Calía, calla nombre, dijo el fingido arzo-
«bispo, no renueves en mi memoria los males 
«y  desastres de mi familial G odoy...» — Y es­
to diciendo se desmayó y tuvo un paroxismo 
nervioso que le duró mas de media hora; gra­
cias á que, como al fidalgo don Quijote, «Da­
mas, curaron de él» asi fué, pues unas cuan­
tas lazas de tila administradas ai paciente, por 
las señoras de Anselme y  Sandoval y unas li­
geras frotaciones de agua de colonia aplicadas 
saavenoenle por mano de Mlle. Ernestine á las 
parles mas sensitivas del Einmo. Sr. Arzobis­
po de Toledo en cuestión, lograron refocilar al 
enfermo, que recobrando el uso de la palabra 
tanscntimeÍ?tolmeQteeslinguitla poco antes, nos 
rogó é impuso «1 deber ile retirarnos á la fonda 
del Aguila de donde procedíamos, para sumir­
se su eminencia entre mullidos colchones de 
pluma, y conservar una profusa transpiración, 
que absorvian ricas sabanas de tela de Cam- 
brai, guarnecidas de encaje del país, antes de 
correr el secretario Fr. Griver el cortinage 
de lujosa tela de brocado de seda que formaba 

pabellón de la regia cama archiepiscopal y nos

recomendó puntual asistencia á las funciones y 
comida del simiente dia, deseándonos una bue­
na y  feliz noche.

( Sí coníinuard)

POESIA SEPTENTRIONAL
iDVoearion de Groa.

EL HIJO.

Despiértate madre mía,
Oye mi ruego filial 
Y con tu acento inmortal 
Sírveme de norte y  guia 
En esta tierra del mal.

MADRE.

¿Por qué aqni tu voz retumba? 
¿Te oprime acaso la suerte,
Que de mi ceniza inerte 
Encerrada en esta tumba 
Turbas el sueño de muerte?

¿Qué pretendes, hijo mío? 
D i; ¿quién causa tu aflicción?
¿Es la envidia ó la traición 
Que coD su veneno implo 
Te destroza el corazonf

EL HUO.
Descórreme, ó madre , el velo 

Que me oculta el porvenir;
Que yo pueda descubrir 
Lo que me reserva el Cielo 
Aunque me cueste uiorir.

MADRE.

El placer en tu camino 
Será el soplo de los vientos: 
Durará solo momentos;
Y  el jugneto del destino 
Serás siempre entre tormentos.

EL HIJO.

No roe dejes, no, pecar. 
Guíame, madre piadosa,
Como el ángel tutelar,
Por la senda peligrosa 
Donde temo naufragar.

LA MADRE.

Por ti pido al ser divino 
Que cuando hinchado torrente 
Atraviese tu camino,
A nn decreto dcl destino 
Se detenga de repente.

Que do ti compadecido 
Alguu genio bienhechor,
Cambie en ósculos de amor 
De tu espíritu afligido 
La tristeza y el dolor.

Que si brama airado el viento 
Kn el bosque ó ia mentaSa, 
Arrancando en fiera saña 
Las encinas ciento á ciento,
Te dé abrigo una cabaña.

Que cuando astuto enemigo 
Para inmolarte te aceche,
Al verte al punto dcsheche 
Su rencor, y como amigo 
Entre sus brazos te estreche.

-\uda pues, hijo adorado,
Kecibe mi bendición,
V que quede en tu razón 
Cuanto te he dicho, grabado
Y escrito en tu corazón.

Qué vanos son del hado losíavoresl 
¡Cuán misero es el trance de la vida!
La gloria y  ia beldad , galas y  amores, 
Todo es el sueño de ilusión mentida;
Que pasa cual relámpago entre flores!

Asi pasó tu bien; asi á tu amada 
Bella Coronada alelí naciente 
El amor victorioso le brindaba;
Mas al ponerla tú sobre su frente.
En fúnebre ciprés quedó trocada.

Perdiste en esta tierra siu ventura 
A la sirena que causó tu fuego;
A aquella cuya espléndida hermosura, 
Juzgaste digna en tu delirio ciego 
De nn ángel, no de humana criatura.

Mas, DO gimas en vivo desconsuelo. 
Bendice, si, los fallos celestiales;
Porque no mereciéndola este suelo.
Dios quiso arrebatarla a los mortales, 
Para hacerte feliz allá en el cielo.

rn á m tm  III

SECCIDM I H D ü S T R i A L
MERCADO.

Trigo de 30 á 38 '
Cebada de 13 *' á IB. 
Algarroba 20 á ¿1.
Aceite de 52 á 5 t .

DEL 20 DE JULIO.

Tit. del 3 p. */, 13 operaciones importantes
11.200.000 rs.— 2 al cont. á 20
— i  en Grm eá-21 . \  á
diferentes fechas , á ^  á v. f. ó.

, ’ / iV '- tP -
Id. del 5 p. V, 1 operación importante

400.000 rs.— á 5» de agosto ó vol. en 
carpetas.

Deuda llot. dcl tesoro. 3 operaciones impor­
tantes 1 .1 0 0 ,0 0 0 .-2  á 59 á 60 d. f. ó 
V. 2 p. á 58 7, id.

Cap. no Itam. á cap. 1 operación importante
800.000 rs. á 25 7. á 50 d. í. en firme. 

Inscripciones de deuda sin interés en títulos al

Sortador : l  operación importante 
.000.000 á 6 al cout.

Cambios.

Lóndresá90 d. 34 . 
París á 90 161ib. 7 d . 
Alicante 1 daño pape].
Barcelona daño 
Bilbao daño.
C á d iz d a ñ o  d.
Coruña daño p.

DESCUENTO.

Granada 1 7 , daño d. 
Málaga ‘j, daño. d. 
Santander 7a daño.

d. Santiago */j d 
Sevilla li. 
Valencia*/» á Va daño. 
Zaragoza. 7» 1 á d. 
. . .  6  p V..

COMUNICADO.
Sres. redactores del Clamor PCblioo. 

Muy señores raios: En el número 69 de su 
aprecialile periódico se rae han hecho notar las 
Hueasque tratan de la reunión celebrada por va­
rios individuos del partido conservador, que se 
verificó el miércoles 17 del actual bajo la presi­
dencia del Sr. D. Francisco Javier de Burgos en 
la casa chica de Filipinas. Dichas lineas aunque 
breves contienen una acusación grave contra mi, 
porque habiendo sido el único que pronunció un 
discurso político, es claro que de mi se trata 
cuando se califican de retrógradas las ideas y 
principios, que en vano pretendí hacer valer. 
Acaso habría dejado pasar sin contestación el 
articulo de Vds. como uno de los infinitos que 
se escriben sin mas ánimo ni pretensiones que 
hostilizar y ridiculizar á los adversarios, si El 
Tiempo en su número 79 no hubiera hablado del 
mismo asuntó, estampando mi apellido aunque 
desfigurado. Preciso es que el publico couozca 
la verdad de los hechos, que por todas partes se 
preleude desfigurar, para que juzgue de mis ac­
tos y  opiniones con justicia y conocimiento de 
causa. Los periódicos de buena íé deben aspi­
rar á qne se rectifiquen errores pequeños en la 
apariencia; peroqnepuedcnonvolvcr consecuen­
cias muy graves. La verdad dehe respetarse 
siein[ire, y no raancill.ir la reputación dcl (jueno 
dá motivo para ello. Por lo tanto y con este ün, 
creo que ei mejor medio de desvanecer errores, 
voluntarios ó iovoluotaríos, es insertar teslual- 
menle el breve discurso que pronuncié en la in­
dicada reunión, al que contestaron los Sres. No­
cedal y Burgos, y  que no pude concluir por va­
rios motivos.

Mi ánimo fué hacer públicos y conocidos los 
])ríncipios del partido monárquico-constitucio­
nal, á que me honro de pertenecer hace muchos 
años, y  por cuyas doctrinas he hecho algunos mas 
sacrificios, que infinitos de los que, a! paso que 
ios primeros en presentarse á recojer los despo­
jos, son y han sido siempre los últimos, cuando 
se ha tratado de arrostrar peligros. Hombre de 
convieeione.s, y liberal de.sdeque tuve uso de ra­
zón, no estoy en el caso de que se me arrastre 
mas allá de lo que mis opiniones permiten. Ni 
estoy en el caso ni pretendo qne nadie se guie 
por mis ideas; pero por igual razón creo indis­
pensable que manifiesto cuales son suyas el que 
aspire á que le sigan hombres, qne no son anto- 
matas ní esclavos de nadie.

l'.sta manifestación de pnucipios tan justa, 
conveniente y oportuna, era la que vo deseaba 
q̂ ue la reunión de qne hacia parte,'formnlase. 
Ea efecto, señores, los que componían la reunión 
no podían llamar á sí masque á los electores qne 
parlicipascu de sus convicciones politicas. Al 
efecto era indispensable manifestarla. Lo contra­
rio por roas que se diga envuelve juslisimas 
ptevenciones, dá lugar ú que se aveniaren jui­
cios (jue pueden ser equivocados, abre una bre­
cha á los ataques enemigos, y  alejarla precisa­
mente á los hombres liberales'y pensadores, que 
no ijuieren ser tratados como ilotas, ni aun por 
los que se han revestido á si mismos de nna vi­
sible importancia, que los anima á ostentarse 
sin titulo alguno representantes y  directores de 
un partido político, que tiene vida y fuerza, por­
que tiene doctrinas concienzudas, que parece hay 
quieu aspire á escamotear como en el ineeo de 
cubiletes. ®

Así y  mas altó puede hablar, el que de una 
larga vida de liberal no ha reportado mas ven­
tajas personales que el liaber sacrificado una

Siarte de su íortana, so sangre y  snsalud en de­
cusa de la libertad y  del trono. A  mi y  á otros 

muchos nos ha dejado ia revolución pobres y  
oscuros, otóos son ricos y célebres; pero esa ce­
lebridad no es envidiable.

Este fue el discurso que pronuncié en la reu­
nión del miércoles. «Esta reunión, señores, pue­
de producir un bien inmenso cual es elde poner 
en claro los principios fundamentales, las bases 
verdaderas y  sólidas de este gran partido polí­
tico. Esto responderá á las calumnias de los 
nnos, y  servirá para ilustrar y  asegurarlas con­
ciencias de muchos de nuestros compañeros, que 
cual yo creían qne n<» llamábamos conservado­
res, porque aspirábamos á defender y  conservar 
con ia misma constancia y  lealtad, asi los in­
tereses legítimos y  racionales de la antigua so­
ciedad española, como los que han creado 36 
años de lucha, respetables asi por el hecho de 
existir, como por los enormes sacrificios qne han 
costado, y por los inmensos peligros qne se ar­
rostrarían combatiéndolos.

«Se trata de la reforma de nuestras inslilacio* 
nes. de alterar el pacto social, de poner en dis­
cusión y por consiguiente en duda, los vínculos 
que unen á las diversas clases del Estado, las 
relaciones que ligan al trono con la nación. ¿Có­
mo entiende su reforma esta rennion que aspira 
á representar el partido monárquico-constitucio­
nal, á presentarse como su órgano oficial? Esta 
cneslion es grave, espinosa, Jifícil pero impor- 
tanlisima: resolverla es acaso el único servicio 
qne podemos prestar á la cansa pública, el me­
jor, el solo medio de rectificar opiniones erradas, 
de restablecer los buenos principios, de dar al 
partido la fuerza que prestan siempre á las opi­
niones politicas la justicia, la moderación, la 
rectitud de juicio y  de conciencia.

«¿Qué nos proponemos conservar, si aban­
donamos esa Constitución, obra del partido pro­
gresista, pero ejecutada con las doctrinasy prin­
cipios conservadores, al decir de nuestros ge- 
fes? Posible es que contenga algún vicio, alguna 
lacha fáciles de hacer desaparecer sin desvir­
tuarla ni destruirla; pero esa conquista del siglo, 
producto de la esjieriencia y las luces de la ge­
neración actual, no debe arrojarse sin respeto y  
examen muy escrupulosos. ¿Pues qué no mere­
cerán ser conservadas mas, que las instituciones 
y  acaso los errores escapados á los siglos remo­
tos, inaplicables á nuestras doctrinas y  á nues­
tras necesidades, mil veces en contradicción 
con intereses actuales, llenos de vida y  de fuer­
za? Señores, la sabiduría ha dicho que el que 
siembra vientos, coge borrascas.La arena revo­
lucionaria se ha cerrado casi por si misma ¿ire­
mos nosotros á abrirla de nuevo? A los desor­
ganizadores no les falta mas que bandera ¿se la 
smninistrareis vosotros?

«Una decbaracion clara , espÜcila, satisfaclo- 
toria, capaz de tranquilizar á los limidos , de 
atraer á iin centro común á todos los hombres 
de buena fé, amantes del país, de la libertad y 
(lelórden .es indispensable en las circunstan­
cias, á que se nos ha traído.

«Que nuestra conducta y opiniones demues­
tren que no hemos usurpado el título de monár- 
ijuico-conslitucionalcs. Que no nos ha servido 
de máscara para llevar al país por un circulo 
insensible al punto á donde otros querían con­
ducirlo por vía recta. Ese .sistema sería pérfido 
y  miserable, indigno de caballeros españoles.

«Hablo con franqueza,porque hablo lleno de 
convicción y de buenos deseos, porque no me 
anima otro ínteres que el del trono y  de la pa­
tria; |wr que sé que muchos de los que me es­
cuchan, cuando no sean todos, participan de 
estas mismas ideas y sentimientos, bosquejados 
por mi con la debilidad que permiten mis esca­
sas luces.«

Sírvanse vds. señores redactores dar cabida 
en las columnas de su periódico á este comuni­
cado á la mayor brevedad posible, y  les queda­
rá agradecidísimo su atento S. S. Q. B. S M —  
Madrid 20 de julio de 1844.=Santos Vidal 
Abarca,

T E A T R O S .

La tragedia en cuatro actos , titulada ¡ 
OSCAR , HIJO DE ÜSIAM . 

baile nacional y un divertido sainete.
A las ocho y media.

CRUZ.

La comedia en cinco actos, original dcl señor 
Bretón de los Herreros, titulada:

EL PELO DE LA DEHESA , 
baile nacional y sainete.

\  las ocho y  media.
CUICO.
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